
El Parlamento estaba disuelto y 
los gremios obreros y estudiantiles 
habían sido brutalmente reprimidos. 

El Movimiento 14 de Mayo, o 
M-14V, se fundó en Buenos Aires y 
estaba integrado principalmente 
por jóvenes liberales y febreristas 
exiliados por Stroessner. Su líder, el capitán Juan José Rotela.

Su objetivo: tumbar el 
régimen militar.

Entre 1959 y 1960, más de 200 
guerrilleros del M-14V entraron 

al país por el sur, el este y el 
norte de la región Oriental. 

Los políticos opositores estaban en 
el exilio y hasta la ANR y las fuerzas 
militares ya habían sido «limpiadas» 
de contestatarios de cualquier tipo.  

En 1959, la disidencia del Gobierno 
estaba sencillamente prohibida. 

RESISTIR 
AL TIRANO
la historia de 
centenares de 
paraguayos 
y paraguayas 
que tomaron 
las armas para 
derrocar a la 
dictadura



El Frente Unido de Liberación Nacional (FULNA) se creó 
en Montevideo y estaba integrado principalmente 
por comunistas y febreristas de izquierda. 

Nunca coordinaron acciones, pero ambos movimientos 
guerrilleros pretendían llegar a la cordillera del 
Ybyturuzú y convertirla en una suerte de «Sierra 
Maestra» paraguaya, inspirados en la revolución 
cubana que había triunfado el 1 de enero de 1959.

Con pocas armas, mal alimentados 
y sin bases de apoyo local, 
tanto el FULNA como el M-14V 
pronto fueron  acorralados 
por el ejército y la policía. 

Tras la primera incursión del 
M-14V en 1959, que derivó en 

la detención de más de 100 
personas, en 1960 el Gobierno ya 
no pensaba en tomar prisioneros.

Ese año la acción guerrillera 
desató la ola de represión más 

brutal del régimen stronista.

La dictadura desplegó  fuerzas militares 
para combatir a los insurrectos. 

El Ytororó, 
una de sus  
columnas, 
ingresó al 

país en junio 
de 1960. Eran 

51 hombres 
y 3 mujeres.

Pueblos de Cordillera y Caazapá se convirtieron 
en centros de operaciones de las fuerzas 

represivas, que actuaban con la colaboración 
de seccionaleros y milicianos colorados.

¡ATOPA 
UMI 

BANDIDOKUÉRA 
KA’AGUÝPE, NDAHETÁI 

HIKUÁI!

EL QUE 
MATA A UN GUERRILLERO VA A 

SER ASCENDIDO INMEDIATAMENTE… 
Y QUIERO QUE LES SAQUEN EL CUERO 

A LATIGAZOS.

¡ABAJO!

Adolfo Ávalos Carísimo Juana PeraltaJulia Solalinde



El general Patricio Colmán fue 
el jefe del operativo represivo.

El régimen stronista 
ese año arrojó presos 

vivos desde aviones, un 
método replicado más 
de una década después 

por militares argentinos.

La persecución a la 
guerrilla justificó la 

detención y tortura de 
cientos de campesinos 
y civiles acusados de 

ser colaboradores.

Testigos de la época recuerdan que militares y 
policías torturaron y ejecutaron a personas frente 
a comunidades enteras para sembrar terror.                                               

Campamento especial en la estancia 
Tapytá, departamento de Caazapá.

¡PEÑATENDE 
PORÃKE MÁVA NDI 

PEIKO!



La aniquilación de las guerrillas en 1960 cimentó la 
hegemonía de la dictadura sobre todo el Paraguay.

Luego de detenerlos por  semanas y  
torturarlos, el régimen  decidió dar una 
lección  pública con  estos campesinos. 

La persecución a Agapito Valiente 
duró varios años más, hasta 

que una delación permitió que 
las fuerzas del general Colmán 

interceptaran el vehículo en el que 
viajaba escondido en la valijera.

El 17 de mayo de 1970, en un retén 
policial militar, Agapito Valiente 

—antes de ser asesinado— logró 
disparar dos veces a Colmán. Dos 
años después, el militar murió por 

las heridas de aquellos disparos. 

Los luchadores del FULNA 
y del M-14V se alzaron en 

armas contra una dictadura 
que mataba, torturaba y 

desaparecía a compatriotas. 

En honor a la valentía de Agapito 
y otros como él, hoy una calle de 
Ciudad del Este lleva su nombre.  

Ese día, 103 detenidos fueron 
«rebautizados» como cristianos.

A mediados de la década, una centena de pobladores 
de Piribebuy y Santa Elena fueron detenidos y luego 
torturados, considerados colaboradores de Agapito 
Valiente, mítico líder del FULNA que aún estaba prófugo.

La columna Mariscal López del FULNA 
siguió operando de forma esporádica en 
Cordillera a lo largo de la década del 60. Piribebuy, 13 de septiembre de 1965.

¿JURÁIS ABJURAR 
DEL COMUNISMO 

CON EL CUAL FUISTEIS 
ENGAÑADOS?

¡SÍ, JURO!


